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Prólogo

	Rubens, Humberto y Livia, después de cuidadoso planeamiento en el plano espiritual reencarnan y se reencuentran para rescatar las antipatías del pasado.

	*  *  *  

	En una vida pasada, Rubens se enamora de Livia, novia de su hermano Humberto. 

	Aun teniendo una vida desequilibrada por el juego, por la bebida y por la promiscuidad, Rubens alimenta el sueño de tener a Livia en sus brazos.

	Movido por la pasión incontenible y por la envidia, decide matar a su hermano, empujándolo bajo las ruedas de un tren. Sin embargo, el crimen jamás fue descubierto.

	Años después, en la espiritualidad, el propio Humberto se empeñará para socorrer al hermano en las zonas inferiores y un nuevo planeamiento reencarnatorio es elaborado para Humberto, Rubens y Livia. Pero, esta vez, es Humberto quien no soportará ver a Livia al lado de Rubens. Además de eso, otros sinsabores, en la nueva encarnación, lo aborrecerán: el alcoholismo del padre y su relación con Irene, que lo engaña de todas las formas, solo para quedarse con él.

	Humberto, sintiéndose derrotado e inútil ante tanto disgusto e inconforme con lo que vive, es acometido por trastornos psicológicos, dejándose abatir y cayendo en profunda depresión. Sin embargo, contando con ayuda espiritual y el apoyo psicológico, el propio Humberto entendiendo que es él mismo el único capaz de liberarse de la depresión y de la obsesión en la que se encuentra.

	Una vez más, el espíritu Schellida, con la psicografía de Eliana Machado Coelho, trae actualísimas enseñanzas en Corazones sin Destino. Un romance que aborda temas como la depresión, el síndrome de pánico y disturbios de ansiedad.

	Nos muestra la importancia de vigilarnos para que nuestros sentimientos más íntimos no se transformen en fuente de desequilibrio y enfermedad.

	Al final, el verdadero amor libera, trae alegría y paz al corazón.

	 

	 

	 


De la Médium

	Eliana Machado Coelho nació en São Paulo, capital, un 9 de octubre. Desde pequeña, Eliana siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, y la presencia constante del espíritu Schellida en su vida, que hasta hoy se presenta como una linda joven, delicada, sonrisa dulce y siempre amorosa, ya preanunciaba una sólida sociedad entre Eliana y la querida mentora para los trabajos que ambas realizarían juntas.

	El tiempo fue pasando. Amparada por padres amorosos, abuelos, más tarde por el esposo y la hija, Eliana, siempre con Schellida a su lado, fue trabajando. Después de años de estudio y entrenamientos en de psicografía en julio de 1997 surgió su primer libro: “Despertar para la Vida”, obra que Schellida escribió en apenas veinte días. Más tarde, otros libros fueran surgiendo, entre ellos Corazones sin Destino. 

	Trabajo aparte curiosidades naturales surgen sobre esta dupla (médium y espíritu) que impresiona por la belleza de los romances recibidos. Una de ellas es sobre el origen del nombre Schellida. ¿De dónde habría surgido y quién es Schellida? Eliana nos responde que ese nombre, Schellida, viene de una historia vivida entre ellas y, por ética, dejará la revelación por cuenta de la propia mentora, pues Schellida le avisó que escribirá un libro contando la principal parte de esa su trayectoria terrestre y la ligación amorosa con la médium. Por esa razón, Schellida afirmó cierta vez que, si tuviese que escribir libros utilizándose de otro médium, firmaría con nombre diferente, a fin de preservar la idoneidad del trabajador sin hacerlo pasar por cuestionamientos dudosos, situaciones embarazosas y dispensables, una vez que el nombre de un espíritu poco importa. Lo que prevalece es el contenido moral y las enseñanzas elevadas transmitidas a través de las obras confiables.

	Eliana y el espíritu Schellida cuentan con diversos libros publicados (entre ellos, los consagrados, El Derecho de Ser Feliz, Sin Reglas para Amar, Un Motivo para Vivir, Despertar para la Vida y Un Diario en el Tiempo). Otros inéditos entrarán en producción pronto, además de las obras antiguas a ser reeditadas. De esa manera, el espíritu Schellida garantiza que la tarea es extensa y hay un largo camino a ser trillado por las dos, que continuarán siempre juntas a traer enseñanzas sobre el amor en el plano espiritual, las consecuencias concretas de la Ley de la Armonización, la felicidad y las conquistas de cada uno de nosotros, pues el bien siempre vence cuando hay fe.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."
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	1.– 
EN EL PLANO ESPIRITUAL

	 

	 

	Livia había acabado de dejar el grandioso edificio de la biblioteca y, experimentando un sentimiento de alegría indefinible, caminaba en dirección a la bella alameda principal cuando escuchó su nombre. Volteándose, avistó a Humberto exhibiendo una larga sonrisa.

	Acelerando los pasos en su dirección, él la abrazó, con expresiva alegría, demostrando nostalgia. Acariciándole el rostro, con cariño, la besó y dijo enseguida:

	– ¡Cómo estoy feliz de verte!

	– ¡Yo también! ¡Demoraste tanto en la costra terrestre esta vez!

	– Acabé de llegar. Fui hasta el Ministerio de Auxilio, pero Diogo no estaba.

	Resolví algunos asuntos por allá, después fui a casa y mi hermana me dijo que estabas aquí.

	Ahora fue Livia la que lo abrazó largamente y le besó el rostro con extrema ternura.

	Enseguida, Humberto se sobrepuso el brazo sobre sus hombros y pasaran a caminar lentamente por la calzada flanqueada por graciosa cerquita blanca que separaba un lindo gramado verde, con bellos contornos floridos entre los árboles de magnífica belleza.

	Ella, tal cual dedicada estudiante, aseguraba un libro junto al pecho y sustentaba una agradable sonrisa mientras lo escuchaba con atención. Frente a la breve pausa, preguntó:

	– ¿Cómo están los amigos y parientes encarnados?

	– Algunos con dificultades para mantenerse fieles a los propósitos reencarnatorios.

	Otros se esfuerzan para reaccionar ante las tentaciones, vencer los obstáculos o desafíos.

	Para eso se acuerdan y se re–ligan al Creador a través de las oraciones.

	Sin embargo, cuando se estabilizan y con la vida más tranquila, se olvidan de Dios, de las enseñanzas de Jesús y acaban vinculándose nuevamente a mentes de espíritus enfermos y desequilibrados por las prácticas, hábitos viciosos y, principalmente, por los pensamientos infelices.

	– Ellos no atienden a las inspiraciones elevadas de los espíritus buenos, ¿verdad?

	Mentores, amigos y trabajadores espirituales de nivel superior, en actividades específicas en el campo de la orientación a través de inspiraciones, no los abandonan, pero ni siempre son escuchados. Los encarnados no dan atención a los pensamientos sutiles, simples y benéficos que les llegan. Como sabes, algunos hasta frecuentan una buena casa espírita.

	Otros son asiduos católicos y eso es positivo para ellos, pues la religiosidad es el período diario que dedican a las oraciones y el mismo para la administración de fluidos benéficos que los liberan de saturaciones indeseables. Sin embargo, de tiempo en tiempo, cuando la vida se pone más tranquila, sin dificultades, ellos se olvidan de las oraciones diarias, dejando de frecuentar una buena casa de oración y acaban atendiendo a la fuerza mental inferior, ligándose a la extensa red de entidades maléficas que quieren vengarse, llevarlos a amarguras, angustias o vampirizarlos.

	– Yo sé cómo es eso, Humberto. Para muchos encarnados es difícil repeler o desligarse de las tentaciones que los llevarán al fracaso en todos los sentidos, pues esas tentaciones vienen disfrazadas de alegrías, placeres, comodidades o diversiones.

	– Ya lo sé – argumentó de manera triste –. Pido a Dios que me dé fuerzas para que, en la próxima encarnación, consiga vencer mis desafíos, con fe y amor, siguiendo las enseñanzas de Jesús.

	– ¡Ah! ¿Y cómo está el señor Leopoldo? – preguntó ella alegremente.

	– ¡Corriendo todo bien en el reencarne de mi papá! Él fue recibido con mucha alegría.

	– ¡Tu ex–papá! – bromeó, sonriendo.

	– ¡Sí! Pero, una vez papá, siempre papá. Yo no consigo llamarlo de señor Leopoldo – rio.

	Después comentó: – Yo lo acompañé en todo. Fue muy emocionante.

	Todos estaban emocionados por ser un niño y...

	Humberto continuó contándole los detalles con expresión satisfecha mientras caminaban a pasos lentos hasta la casa donde residían en aquella colonia.

	*  *  * 

	En el acogimiento del hogar, después de conversar actualizando algunas novedades, Humberto apreciaba un té revigorizante cuando Livia lo miró de manera seria y avisó:

	– Necesito conversar contigo.

	Él se sintió invadido por algo muy extraño. Un mal presentimiento pareció amargarlo al mismo tiempo que sentía una opresión en el pecho.

	– ¿Qué sucedió? – preguntó tranquilo.

	– Yo lo estuve pensando bien y... bueno, frente a la dificultad de todos aquellos que amamos, para auxiliarlos, creo que sea mejor que yo reencarne.

	– No... – murmuró como un lamento –. No, mi amor, eso no es lo que mejor a hacer ahora.

	– Humberto, ya hablamos sobre eso antes y yo esperaba que me entendieras.

	No consigo estar tranquila aquí sabiendo de las perturbaciones de nuestros seres queridos en otros sitios espirituales. Irene, por ejemplo, necesita retornar a la vida terrena, y yo podría recibirla, como también podría recibir a Neide, a quien tanto aprecias.

	– ¡¿Cómo así?!

	– Yo podría recibirlas como hijas.

	– Livia... – Una angustia lo invadió, deteniéndole las palabras.

	Pasados algunos segundos, él se esforzó y prosiguió:

	– ¡Amor, nosotros tenemos planes! Tenemos una historia interrumpida que puede ser linda y productiva aun en la Tierra. Sabes que yo no tengo planes para reencarnar ahora. No me siento preparado. Ya hablamos sobre eso.

	Mirándolo de manera singular, ella murmuró sin tregua:

	– Tú te quedas. Yo me voy.

	Aquella sugerencia llegó como un shock. Amargado, argumentó susurrando:

	– No planeé eso. No voy a soportar verte lejos y...

	– Yo tengo que armonizar mi consciencia y puedo aprovechar para ayudar, principalmente, a Irene.

	– ¿Quién dijo que ella quiere,  de verdad, ser ayudada? ¡Piénsalo!

	Irene ya perdió varias oportunidades de elevación que no salieran bien, principalmente a causa de su lujuria, de su vanidad y de su orgullo que la hacen manipular situaciones a causa de sus caprichos.

	– No es solo por eso. Necesito ser más fuerte, más independiente y...

	– Livia, no tengo cualquier dificultad para reencarnar, pero no me gustaría que fuese ahora –. Mirándola firme, quiso saber: – ¿Quién pidió o te sugirió tal idea? ¿Fue Irene?

	– No... Quiero decir... Yo fui a visitarla y... Ella no lo pidió directamente.

	Conversamos y la idea surgió.

	– Aproximándose, le acarició el rostro haciéndolo voltearse para que la encarase:

	– Humberto, Irene fue una hija querida y una amiga de siglos.

	Durante todo su tiempo en la espiritualidad, ella estudia y se empeña para trabajar sus vicios morales, no ser arrogante, vanidosa, imponente...

	Ella lo va a conseguir. Yo puedo ayudarla –. Después de breve pausa, preguntó:

	¿Tú tienes alguna herida o resentimiento con ella por causa del pasado?

	– No. No tengo resentimiento, pero no me quiero envolver en cualquier asunto que sea respecto a Irene y creo que tú no necesitas sacrificarte tanto.

	Todo puede ser diferente. Es mucho amor, pero también mucha renuncia de tu parte, tú la conoces.

	Repentinamente, él cuestionó: – Livia, si debo quedarme, ¿con quién pretendes unirte para recibirla?

	– Con Rubens – respondió temerosa –. Sabes que tengo mucho por armonizar y existieran situaciones del pasado que nos envolvieran y que...

	Humberto se sintió mal. Levantándose, caminó lentamente por la sala mientras Livia lo acompañaba con la mirada. Él se frotó el rostro con las manos y las apoyó, enseguida, en una mesa. Miró para lo alto y rogó bajito:

	– ¡Señor, dame fuerzas!

	– ¡Humberto! – exclamó, levantándose rápido.

	Abrazándolo por la espalda, Livia lo apretó contra el pecho y pidió:

	– ¡Por favor, no te pongas así!

	Volteándose, él tomó delicadamente sus brazos y la miró firma al indagar:

	– ¡¿Cómo quieres que me sienta?! – Sin obtener respuestas, prosiguió angustiado:

	– Rubens se debate en sufrimiento en el Umbral hace cerca de medio siglo.

	Tú sabes cuánto vengo tratando de ayudar a mi hermano todos estos años.

	Él nunca oyó mis buenos consejos cuando estaba encarnado y ahora no es diferente.

	En raras ocasiones tuve éxito en inspirarlo, solo conseguí hacer que sintiese un gran arrepentimiento por la forma cómo él vivió, por la vida promiscua, por la bebida, por el juego, por mi muerte...

	Rubens no tiene paz en la consciencia por haberme quitado la vida terrena sin que alguien, nunca, hubiese desconfiado.

	Con eso, él interrumpió el orden de un gran planeamiento reencarnatorio, impidiendo inclusive, nuestra unión.

	 – Estábamos de novios, ¿te acuerdas?

	– ¿Cómo podría olvidarlo? Fue para quedarse contigo que él me mató. Mi hermano creyó que el tiempo te llevaría a sus brazos.

	– Pero no fue eso lo que sucedió. Yo me equivoqué. Sé que me equivoqué cuando percibí las miradas conquistadoras de tu hermano y simplemente sonreí en vez de reprocharlo.

	Fue una forma de motivación para Rubens. Ya me castigué mucho por eso. ¡Tú lo sabes!

	– Sí, ya lo sé. Calma. No te pongas así – pidió al verla nerviosa.

	Él estaba desequilibrado y tu actitud alimentó sus ideas y su fascinación por ti.

	– Humberto, yo sé que me equivoqué. No entiendo por qué no lo reprendí en la época.

	En verdad, yo era vanidosa, me gustaba ser admirada y pensé que fuese, por parte suya, una atracción pasajera por mi belleza y mi manera de ser.

	Tengo cierta responsabilidad por lo que él te hizo y necesito armonizar eso.

	Mi consciencia me cobra.

	– Pero no necesita ser de esa manera, Livia. Mira, mi desencarnación fue difícil.

	Yo era joven, lleno de energía y con muchos planes. Gracias a Dios y a mi conducta de vida me quedé pocas horas en estado de perturbación.

	Auxiliado con rapidez en el plano espiritual, muy bien cuidado por amigos que, incluso, yo ignoraba tener, me equilibré rápidamente. Al entender que él me mató, yo no quise saber el motivo. Me quedé confundido, lamenté mucho y acepté las nuevas condiciones.

	A pesar del dolor, del inmenso dolor de nuestra brusca separación, a pesar de todo mi amor por ti, yo traté de entender, pues tuve esperanza de un futuro mejor en la próxima encarnación. Para no abatirme, me quedé años sin información sobre el hogar terreno y sobre ti.

	Solamente con la llegada de mi madre al plano espiritual, yo tuve noticias tuyas.

	Supe el motivo por el cual él me mató y fui a visitar la costra terrestre, acompañando y enterándome de todo.

	– No fue fácil, Livia. Rubens alteró tanto nuestro destino que tú, por el dolor de perderme, por nostalgia, quedaste debilitada emocionalmente y, a pesar de tu lucha para resistir a tan grande sufrimiento, tu dolor agitó tu físico y tú enfermaste.

	Te quedaste vulnerable y la tuberculosis fue más fuerte, haciéndote desencarnar aun muy joven y en mis brazos, en la espiritualidad... Pues yo, espíritu, acompañé cada segundo de tu último año en la Tierra –. Breve pausa y habló sentido.

	No tenía que suceder así.

	– Ya lo sé. Fuiste tú quién facilitaste todo el auxilio y la sustentación para que yo sea bien recibida en la espiritualidad, Humberto.

	– ¡No! Fuiste tú quien tuviste merecimiento. Sabes, necesité colocar a prueba toda mi resignación frente a todo. ¡¿Tienes idea de lo que es eso?! Fue necesario que me conformase sin embargo lo que sucedió y yo no sé si, verdaderamente, conseguí perdonar a mi hermano.

	¡Teníamos un lindo planeamiento reencarnatorio!

	¡Una tarea promisoria que ayudaría a muchos! ¡Yo quería vivir a tu lado!

	Algunos segundos y prosiguió: – Fue mi fe, fue por creer en la justicia Divina que continué en equilibrio y esperando el momento para regresar a reencarnar para cumplir lo que planeamos.

	Ahora, más de cien años aquí en la espiritualidad, nosotros estudiamos, nos equilibramos, trabajamos con una finalidad, con un objetivo que no es ese que me propones.

	Livia, no me pidas, ahora, para desligarme de mi armonía, pues yo no voy a conseguir quedarme tranquilo aquí, sabiendo que estás encarnada con el propósito de unirte a mi hermano. Además, que, no se sabe si él saldrá, a la brevedad, de las condiciones en las que se encuentra.

	Nosotros llegamos a comentar sobre la posibilidad de que Rubens renaciera como nuestro hijo.

	Tú misma sugeriste eso para amarlo incondicionalmente.

	En esa posibilidad estaríamos juntos. Uno fortaleciendo al otro para amarlo, ampararlo y enseñarle. Pero por lo que veo quieres irte sola para quedarte a su merced, que es dependiente de tantos vicios e imperfecciones con innumerables defectos morales. Mira, Livia, ¡no puedo conformarme con esa idea! Casarte con Rubens y recibir a Irene como hija, a Neide...

	¡¿A quién más deseas unir a ese planeamiento?! ¡¿A Luis?! ¡¿A Cleide?!

	Ella no respondió.

	¡Tú te estás dejando llevar por la sugestión de Irene!

	– ¡No! Estoy atendiendo a mi corazón. Y pensé también en Luis y Cleide.

	¿Por qué no?

	– ¡Por favor! – exclamó en tono moderado, pero contrariado.

	– Humberto, Rubens al quitarte la vida terrena, nos robó la felicidad en el mundo.

	Por todos estos años, él se tortura por eso experimentando un sufrimiento sin igual.

	¡Es agredido por otros espíritus ignorantes que lo acusan de asesino!

	Él vuelve a ver constantemente el instante de la desencarnación del propio hermano como si fuese él quien estuviese en tu lugar en aquel momento. Lentamente él ve y siente el impacto del tren para el cual te empujó.

	¡Siente como si fuese su cuerpo a ser destrozado, triturado!

	¡Algo que tú no experimentaste!

	– ¡No porque yo no soy asesino! ¡¿Qué es lo que querías?!

	– Que entiendas mi decisión. Estoy presentando mi pedido para eso.

	– Entonces, ¿ya lo decidiste, Livia? ¿No estás comentando conmigo tu idea? – preguntó perplejo, pero sin alterarse.

	– ¡Humberto...! – dijo, implorando su comprensión y yendo a su encuentro.

	– Espera – susurró, al mostrarle la palma de la mano, pidiéndole que parase.

	Espera un poco. No estoy bien. Este asunto me está agitando y...

	Bueno, necesito salir. No es bueno que continuemos con esta conversación.

	Después hablamos al respecto.

	El acarició el rostro de Livia, la miró por algunos segundos y la jaló para un abrazo.

	Enseguida, le besó la frente por largo tiempo y, al apartarse, le dijo bajito:

	– Acuérdate de una cosa: yo te amo mucho.

	– Yo también te amo – murmuró.

	Volteándose, él se fue. Livia, a su vez, se quedó inquieta y angustiada.

	Retirándose para su cuarto, se acostó en la cama y lloró mucho.

	*  *  * 

	Después de una hora de caminata, cuyo tiempo fue utilizado para profunda reflexión, Humberto se detuvo, a propósito, frente a encantadora residencia en la cual el frente era embellecido por un jardín colorido y gracioso por las flores armoniosas.

	Entrando en la casa, luego fue recibido por su madre que sonrió al verlo.

	– ¡Hijo! ¡Pensaba en ti! – Se abrazaran y la señora de cabellos grisáceos, con una colita presa a la nuca, lo condujo, lentamente, para que se sentase.

	– ¡¿Qué noticias me traes, Humberto?! ¡No te veo desde que fuiste a la costra a acompañar el nacimiento de tu padre! – Sonriendo él informó:

	– Tu bisnieta Sara está bien. Recibió con inmensa felicidad el hijo que nació.

	– ¡Tu papá! ¡Mi querido Leopoldo!

	– ¿Por qué no quisiste acompañar su retorno, mamá? Tuviste permiso.

	– ¡En pensar a lo que él se propuso para no tener tanta cobranza en la consciencia que lo dejaba desesperado! ¡Ah, no! Ya es mucha emoción acompañar todo a la distancia.

	– He pensado mucho al respecto. Necesito prepararme bastante, pues, dentro de tres años, será mi turno de retornar, para que, de allí a algunos años, encontrarme con él.

	– Poco antes de desencarnar, como consecuencia de mi repentino desencarne en la última experiencia terrena, papá se entregó al vicio del alcohol y no lo venció, anticipando su retorno al plano espiritual por las deficiencias causadas en su organismo por la bebida. Cuando se desencarna se llevan junto los vicios, los efectos que ellos causan y mucho sufrimiento, siendo necesaria la experiencia de vencerlos y encarar sus resultados.

	El silencio reinó absoluto por largos minutos y, observando mejor, la señora preguntó bondadosa:

	– Humberto, ¿qué tienes hijo?

	– Algunos pensamientos inquietantes. No quiero incomodarte con eso, mamá.

	– ¡¿Y desde cuándo me incomodaste?! Debe ser algo muy importante para dejarte así. Yo te conozco, Humberto.

	Dando tregua al silencio, en minutos, él le contó todo lo que lo amargaba, pues confiaba en los consejos de la señora Aurora.

	– Entiendo, hijo – murmuró preocupada –. Pero no te quedes disgustado.

	Pensamientos ansiosos y nerviosos emanan substancias fluidicas venenosas que no te harán bien ni a ti ni a nadie.

	Yo sé bien eso. Como padecí con la angustia que yo misma cree por la falta de fe.

	Note dejes abatir. Nadie está libre.

	– Mamá – dijo, mirándola a los ojos –, antes de regresar a la colonia, estuve en el Umbral y vi a Rubens. Intenté alcanzar su nivel de consciencia, pero él está aterrorizado y rebelado con lo que vive. Es muy posible que él no crea en Dios como debería.

	Mi hermano experimenta mucha rebeldía, aun con tan grande dificultad.

	Entonces, sus reencarne puede ser obligatorio, sin mucho tiempo para aprender en el plano espiritual. Eso puede resultar en una persona difícil, tempestuosa, agitada y...

	Mamá, él no será un buen compañero.

	– Tú dices eso basado en la mayoría de los casos que ves. Sin embargo, con él puede ser diferente.

	– Mamá, acuérdate de todos los vicios y defectos morales que él tiene.

	Rubens no será un buen compañero para nadie, mucho menos para Livia.

	La señora Aurora jaló su silla más cerca del joven, que se colocó de bruces sobre la mesa, y le alisó los cabellos con generosidad materna.

	Algunos minutos pasaran y ella se manifestó nuevamente:

	– ¡Humberto, hijo mío! ¡Levanta esa cabeza! ¡No te desequilibres!

	Él se enderezó y se puso a mirarla con ojos brillantes.

	– ¿Qué puedo hacer, mamá? ¡¿Ponerme feliz con eso?!

	Fuiste tú la que me enseñó a respetar y aceptar la opinión de alguien.

	Dijiste que tenemos el libre albedrío, pero es Dios quien dirige nuestro destino.

	Estoy contrariado, mamá.

	– Nunca te vi así, hijo, y no me está gustando. ¿Dónde está tu fe?

	¿Dónde está tu respeto a la opinión ajena? ¿Por qué no respetas y aceptas el deseo de Livia?

	– ¡Es diferente!

	– ¡No! ¡No lo es! – dijo firme. Tocándole el hombro para hacerlo encararla, la señora Aurora argumentó: – Cuando viví en la Tierra, en la última encarnación, y experimenté la prueba de perder a mi hijo menor en un supuesto accidente, pensé que yo fuese a enloquecer.

	En verdad, morí en vida. Sentí tu falta de una forma impresionante.

	Pensaba escuchar los ruidos que hacías dentro de casa y pensaba que eras tú.

	Sentía tu olor en las ropas, tu perfume, preparaba tu plato...

	¡Cómo es difícil perder un hijo! Tú estabas de novio. Tu papá te ayudó a comprar una buena casa y tenías muchos planes. De repente, la noticia de tu muerte: atropellado por un tren.

	Tu hermano, Rubens, no imaginas cómo yo sufrí.

	Aun más cuando él sugirió que te suicidaste. ¡Oh, hijo mío...!

	Lamentó con lágrimas en los ojos.

	– ¡Cómo quedé desesperada!

	¡Cuánto dolor! Vivir una angustia y un disgusto por el resto de mis días terrenos.

	No atendí a los consejos recibidos. No traté de ser activa.

	Me entregué a la tristeza y a la desesperación. Nada disminuía mi dolor.

	Fui demasiado egoísta. Solo pensaba en mi dolor y no me importaba ni con el de tu papá, que se entregó a la bebida porque también sufría. Me negué hasta para tus hermanos y me convertí en un fardo para ellos que se cansaran de mi depresión.

	Yo solo quería tenerte de vuelta. Cinco años después de tu desencarne, yo vine a la patria espiritual. Permanecí en un estado semejante al de un sueño profundo, por más de un mes y fui asistida por nuestros amigos. Al reencontrarte, ¡cuánta felicidad!

	¡Mi hijo querido estaba bien! ¡Estaba lindo como siempre!

	Fue entonces cuando me enteré que tu hermano te había asesinado.

	Breve pausa y continuó: – Humberto, tú me acompañaste y me socorriste debido a mis vibraciones desesperadas que generaban fluidos pesados.

	Por eso necesité permanecer, por más de un año, en pabellones hospitalarios.

	Tú y mi mamá, tu abuelita, me sustentaran el ánimo y me hicieran reconocer que la desesperación de nada serviría a no ser para mi equilibrio, para mi inutilidad y el riesgo de atraerme para gran sufrimiento en el Umbral.

	Mi egoísmo fue lo que me lanzó en la depresión y me dejó inútil frente al dolor.

	Yo sé que necesitaré reparar eso. El tiempo fue pasando y me recuperé.

	Aprendí mucho e hice cooperante. Después, nuevamente, quedé afligida por tu papá, por él vivenciar larga y dolorosa perturbación en el Umbral y todo por cuenta de su vicio en el alcohol, que le robó la salud física, acortándole sus días terrenos.

	Sin embargo, la culpa más grande fue mía por no estar a su lado, por no oírlo y por no compartir el mismo dolor. Las condiciones deprimentes, de las cuales no me esforcé en salir, tuvieran un gran peso para tu papá. Él no aguantó y comenzó a beber de aquella forma.

	Por eso, necesito ayudarlo y acompañarlo en la próxima encarnación.

	– Fueran sus insistentes vibraciones y las visitas a mi papá que lo hicieran salir de región de tremendo dolor y lo llevaran para ser socorrido en la colonia donde se recuperó, se reequilibró, se recompuso y aprendió. Tu amor y tu vigilia impulsaran fuerzas a mi papá y lo hicieran reaccionar y orar.

	– Pero lo mismo no sucedió con tu hermano. Cuando encarnado, mi pobre Rubens te quitó la vida, intentó convencer a Lidia a un romance con él y solo dejó a la pobre muchacha en paz cuando supo de su grave enfermedad.

	Después él se casó, traicionó a Neide con varias mujeres, se infestó de energías enfermizas y, espiritualmente, nauseabundas, que viven incrustadas en su cuerpo espiritual hasta hoy.

	Colaboró para el nacimiento de cinco hijos. Tres con la misma esposa.

	Los otros dos, pobrecitos, tuvieran una vida ingrata por culpa de Rubens.

	Además de eso, él es responsable, indirectamente, por cinco abortos, y ese es un crimen muy grave, cuyas madres mataran al propio hijo por saber o desconfiar de él, un hombre casado, no les daría asistencia.

	Luis y Cleide fueran hijos concebidos fuera del matrimonio.

	– Estoy sabiendo de eso – dijo Humberto.

	– Sí. Cleide es muy buena y dócil, aceptó la vida infeliz propuesta por el padre que la abandonó a la suerte ingrata del mundo. Aun jovencita, con ocasión de la muerte de su madrecita, buscó a Rubens, pero él no la reconoció ni apoyó, dejándola a merced de un mundo cruel. En cuanto a Luis, hijo de Rubens también con otra mujer, nunca perdonó al padre por el abandono, por la vida desgraciada.

	Ellos van a necesitar tener contacto en algunas encarnaciones, pero no podrán ser muy cercanos –. Algunos instantes de silencio y continuó:

	– Humberto, hijo mío, tú fuiste capaz de entender y aceptar a tu hermano, aun no estando de acuerdo con lo que él hizo, vienes demostrando tu amor a través de tanta asistencia e intentos de socorro a Rubens. Y justo ahora, ¡no consigues respetar el deseo de Livia!

	– No sé si amo a mi hermano como debería, mamá. Para comprobar eso, solo teniéndolo muy cerca cuando reencarne bajo la bendición del olvido.

	– La verdad es que tengo mucho miedo de eso. Con el olvido, ¿será que yo puedo ir contra todos mis principios y desear su mal?

	¿Sabes lo que eso significaría? Temo no soportar esa prueba.

	Sin oír cualquier respuesta, prosiguió:

	En cuanto a Livia... Bueno, con ella es muy diferente.

	Hasta donde sé, Livia y yo siempre fuimos dos almas afines. Nos complementamos.

	En muchas oportunidades de vida terrenal, nos unimos como un matrimonio, tuvimos hijos... ¡Tenemos una historia! Nos venimos ayudando en la caminata evolutiva.

	¡Yo la amo mucho! ¡Sin embargo mi corazón! ¡Sin embargo mi espíritu! ¡La amo mucho!

	¡Es como si fuese la otra mitad de mi ser! Mira, si, por determinada razón evolutiva o de armonización, necesitase unirse a otro, es lógico, yo accedería, entendería y la ayudaría, como ya sucedió. Pero no sé si este es el caso, pues ese otro es Rubens.

	Algunos instantes y comentó: – ¡Vivimos un sentimiento puro, una vida saludable y tenemos planes elevados con los cuales auxiliaremos a muchos! Sin embargo, ahora, ella quiere unirse a él y recibir criaturas conocidas y amigas dentro de nuestra comprensión evolutiva, pero no la de ellos y con los cuales Livia tiene débitos y obligaciones.

	– En un pasado remoto, Irene ya fue hija de Livia.

	– Sí, mamá. Ya lo sé. Pero...

	– Creo que ya sé por qué Livia quiere hacer eso.

	– ¿Por qué? ¡Explícame, por favor!

	– Aquí, en el plano espiritual, sabemos que no es tan difícil, como en la vida terrena, trabajar en algo que nos haga declinar. Cuando estaban novios y de con fecha marcada, Livia, que siempre fue muy bonita y elegante, necesitaba sentirse más confiada, más segura, por eso aceptaba las miradas, los elogios y los cortejos de Rubens.

	Ella no sabía que, con esa actitud, lo motivaba a una actitud y comportamiento equivocado. A causa de eso, él tuvo esperanzas de conquistar a la novia de su hermano. Livia debería haberlo colocado en su debido lugar, advertirle y no haberse callado e intercambiado miradas y sonrisas.

	Ese comportamiento alimentó el desequilibrio de Rubens que decidió matarte para quedarse con ella.

	Él tenía mucha envidia de ti y nadie lo sabía.

	Cuando estamos encarnados, hijo, creemos que nuestros pensamientos, así como las cosas más secretas que hacemos, nunca serán descubiertos por alguien. ¡Qué engaño!

	Al llegar al plano espiritual, Livia se encontró contigo que sabías exactamente todo.

	A pesar de amarte, de adorarte, ella admitió y, de cierta manera, aceptó los cortejos del futuro cuñado, pensando en que jamás sería descubierta, que sería algo inocente y sin consecuencias. Estaba engañada. Eso la atormenta desde cuando tú desencarnaste.

	Desde aquella época, su inconsciente la culpaba y fue por eso que se enfermó.

	Ahora esa situación del pasado la tortura al punto de querer reparar, porque sus actos costaran la interrupción de sus vidas terrenas.

	– Era muy posible que Rubens intentase algo contra mí mismo sin el incentivo de Livia, pues traía sentimientos del pasado y era eso lo que él necesitaba armonizar y no lo hizo.

	– Sí, lo sé. En tiempos remotos, también por envidia de ti, Rubens hizo de su vida un infierno. Te robó la esposa y te quitó la paz. En esa época, eras casado con Irene, que no resistió a las malas tendencias y te traicionó, te abandonó joven y con los dos hijitos pequeños, Flavio y Neide, los nietos que yo no quise ayudarte a cuidar en aquella época, porque yo no estuve de acuerdo con tu matrimonio con Irene.

	– Viví una experiencia extremadamente difícil e infeliz. Cuántas veces pensé en acabar sin embargo. ¡Caramba...!

	– Solo no lo hiciste porque Livia, en espíritu, estuvo contigo noche y día.

	Ininterrumpidamente te sustentó sin embargo su amor, dándote fuerzas para resistir a tan dura prueba.

	– La posibilidad de ver a Livia viviendo al lado de Rubens me atormenta.

	– No dejes que eso suceda, Humberto. Sabes cuál será el resultado.

	– Estoy pensando en ir a hablar con Sergio o con Diogo. Ellos siempre fueran mis amigos y van a saber cómo aconsejarme.

	– Haz eso, hijo – incentivó animada.

	Algunos segundos y Humberto ofreció ligera sonrisa, aseguró las manos de ella entre las suyas y las besó agradecido.

	– Gracias, mamá. Cómo es valioso tener quién nos escuche, oriente y estimule a lo que es correcto.

	– Cuenta conmigo, hijo. ¡Hago todo por ti!

	– Gracias –. Levantándose, decidió: – Ahora debo irme.

	Después de abrazarla, la besó y se fue.

	*  *  * 

	Regresando a su casa, Humberto se recogió a un pequeño aposento cuyas paredes estaban, literalmente, forradas de libros.

	Acomodándose detrás de un escritorio de apariencia antigua, que, además de los objetos necesarios al estudio, era decorada por gracioso florero con flores, apoyó los codos, sostuvo la frente con las manos y permaneció allí, quieto y en oración, por largo tiempo. 

	Suaves golpes en la puerta lo llamó al momento presente. Enderezando el rostro, se arregló y permitió:

	– ¡Entre!

	– ¿Con permiso, hermano? – pidió una mujer aparentando mediana edad.

	Cabellos ligeramente grisáceos moldeaban agradablemente su rostro simpático y sonriente. Su nombre era Julia. Había sido hija de la señora Aurora y hermana de Humberto, en la última encarnación. Esbozando generosa sonrisa, él pidió:

	– ¡Entra, Julia! ¡Por favor, hermana! Yo justamente quería conversar contigo.

	Delicadamente ella cerró la puerta, garantizando privacidad.

	Jaló una silla, se sentó frente a él y preguntó:

	– ¿No vas a tomar tus alimentos con nosotros?

	– No – respondió con sencillez. Enseguida, consideró en un tono suave para enseñarle: – Creo que ya debes saber la decisión de Livia y, como no podría ser diferente, estoy decaído. Y, aquí, en la mesa, no se siente aquel cuyas ondas vibratorias producen fluidos pesados, lo que es verdadero veneno si se mezcla a los fluidos benéficos de las substancias alimenticias. Eso nos intoxica.

	– En esta colonia, sé de la existencia de residentes que, por no necesitarlo, se eximen, casi por completo, de las substancias alimenticias. Pero nunca totalmente y ¡jamás de las nutriciones espirituales! – sonrió –. Aprendí también que los trabajadores del Ministerio de Auxilio no pueden, de ninguna manera, de prescindir de la nutrición de fluidos presentados como caldos, frutas y jugos. Y tú, Humberto, como considerable proveedor de servicio en el Auxilio, gastas inmensa cantidad de energías y necesitas reponerlas.

	– ¡El amor es el verdadero alimento del espíritu! – sonrió generoso.

	– ¡Sin duda! Sin embargo, posees un periespíritu y ese cuerpo espiritual necesita de fuerzas compatibles con este plano. Si no debe unirse a los demás para alimentarse, permítame traerle sus alimentos aquí.

	Sustentando una sonrisa agradable, él dijo:

	– ¡El conocimiento te está dejando más inteligente, Julia! ¡Tiempo atrás no eras así! 

	– Humberto – habló con dulzura –, usted llegó hace poco de ardua tarea.

	Aliméntese, para no agotar sus energías, o yo le voy a contar a nuestra madre.

	Él se rio gustosamente y respondió:

	– Después –. Con expresiva preocupación, que intentaba disimular, el hermano comentó después de algunos minutos: – Livia deber haberte comentado sobre su decisión.

	– Sí – comentó.

	– Julia, estoy inquieto, aprensivo, preocupado y con un mal presentimiento.

	No me estoy sintiendo bien.

	– Estoy sorprendida de verte hablar así. Siempre te admiré por tu fuerza interior, tu buen ánimo, tu fe en los momentos más inestables, tu convicción en el bien y en los pensamientos positivos. Tú siempre fuiste capaz de comprender a las personas.

	– Siempre, no. Yo no tiro la primera piedra. Solamente quién nunca se equivocó puede hacerlo y yo, hermana mía, tuve innumerables experiencias terrenas en las cuales cometí varios errores y necesité armonizar cada uno de ellos. No estoy juzgando a Livia.

	Es que mis planes eran otros en lo que dice respecto a ayudar a Rubens.

	El caso es el siguiente: aquí, en la espiritualidad, cuando miramos para el número de errores que cometemos, nos ponemos tristes y nos arrepentimos. Después queremos corregir todo de una sola vez y nos creemos capacitados para superar todos los desafíos.

	Sin embargo, cuando encarnados, vacilamos y no somos tan fuertes para soportar las pruebas. Creo que ese es el caso de Livia.

	– Humberto, yo sé que cuánto la actividad mental del encarnado cambia cuando sus propósitos son dominados por la falta de perdón, por los vicios morales y no por los deseos evolutivos. Todos somos víctimas y herederos de nosotros mismos.

	Siempre pedimos a Dios que nos alivie de los dolores en vez de rogar por fuerza para vencer los desafíos. Cuando estamos bien situados en las actividades terrenas, no nos acordamos de agradecer al Padre, mucho menos de ayudar a un hermano.

	Casi nadie observa y entiende la santificante bendición de la oportunidad terrena.

	Lo normal es que solamente escuchemos las súplicas y los reclamos respecto a las pruebas vividas.

	Yo digo eso por mí misma, principalmente –. Breve pausa y contó:

	Cuando encarnada, en la época en que fuimos hermanos, fui vanidosa al extremo.

	Solo pensaba en ver y resaltar la belleza física, disputar tareas empresariales más apropiadas al espíritu masculino y le daba poca importancia al prójimo más próximo.

	Sabes, sentí tu falta cuando desencarnaste en el supuesto atropellamiento del tren.

	No obstante, no ofrecí a nuestros padres la atención que debería y del que ellos necesitaban, principalmente para nuestra madre, tan desesperada, tan afligida e inconsolable.

	Al quedar íntimamente insatisfecha a causa de los reclamos dolorosos de nuestra madrecita, a causa de su exhibición de su dolor de manera angustiante, yo demostraba mi pobre egoísmo, mi bajeza espiritual y mi poca evolución moral cuando no comprendía, cuando creía que mamá no pensaba en los otros hijos vivos.

	Yo sabía sonreír, ser atenta, comprender y consolar solamente a los conocidos y amigos fuera de casa. No quería entender o admitir que mi caridad debería ser con los más cercanos, pues esos son los que nos hacen renovar y aprender. Es para con ellos que tenemos débitos urgentes o ellos no estarían tan cerca. Solamente hoy veo que viví una vida egoísta y sin propósitos, siempre huyendo de las responsabilidades morales.

	Me casé, tuve una vida acomodada y no dejé cualquier provisión material para mi madre. Sin embargo, yo misma, nunca estuve presente. No fui diferente con mis hijos, que siempre dejé bajo los cuidados de los mejores empleados.

	No traté bien ni a mi marido. Después del fallecimiento de nuestra madre, disfruté el resto de la juventud y la llegada de la madurez con falsa alegría que hasta mi marido creía que necesitaba tener al lado una mujer tan experta y bella como yo había sido.

	Poco a poco quedé limitada al hogar. Los hijos también me fueran olvidando y no tenía cualquier retribución que me complaciese. Las enfermedades me fueran consumiendo.

	Los mejores médicos y enfermeros fueran pagados para quedarse a mi lado, pero poco veía a mi marido y a mis hijos. Todo aquel tiempo presa al lecho me hizo reflexionar mucho.

	No deseo eso a nadie. ¡Cuánto arrepentimiento cuando se está sobre una cama sufriendo! Yo deseaba cambiar todo, pero no podía. Desencarné, permanecí largos años en estado de perturbación.

	Ese Umbral de la consciencia es tan terrible que solamente las oraciones enseñadas por nuestra madre me aliviaban la mente y yo encontraba la fe. La fe de salir de aquellas condiciones.

	Después de tanto orar, entré en una faja vibratoria donde conseguí verte, que mucho te quedaste a mi lado, utilizando las oraciones que nuestra madrecita nos enseñó para hacerme elevar los pensamientos –. Lágrimas caían por el rostro de Julia y su voz se embargó al decir: – Yo que nunca había hecho una oración verdaderamente sentida por ti, ni en vida ni después de tu partida. Lo que te hice fueran oraciones decoradas, palabras repetidas sin la menor atención, sin sentimiento.

	Tú me trajiste para esta colonia y junto a nuestra mamá.

	Después de recuperarme, en pabellones hospitalarios y regeneradores, me trajiste para tu casa, bajo tus cuidados, los de nuestra mamá y la atención cariñosa de Livia.

	Yo estaba triste, arrepentida por todo lo que hice, por la oportunidad de vida desperdiciada. Aun así, recibí, por misericordia, atención y tratamiento que no merecía. Me equilibré, estudié, aprendí y, hasta donde sé, ni tú ni Livia necesitarían de darme asistencia, pero ¡lo hacen con amor y desde hace tanto tiempo!

	– Tú eras un espíritu un tanto rebelde y que no le dabas atención a los llamados de lo Alto.

	Necesitaste vivenciar el dolor y el sufrimiento para comenzar a aprender.

	Por verte dispuesta y verdaderamente animada a reparar lo que hiciste de equivocado, decidimos ofrecerte la oportunidad del convivio para que aprendieses más rápido.

	– Y, por acaso, Humberto, ¿no será esa oportunidad de convivio, para que aprenda más rápido, que Livia quiere darle a Rubens?

	Él la quedó mirando de manera indefinida, pero sin decir nada. Enseguida, le huyó a la mirada.

	Julia sonrió generosa. Se levantó y dijo:

	– Voy a buscar tus alimentos.

	 


 

	 

	2.–
PLANEAMIENTO REENCARNATORIO

	 

	 

	Al día siguiente, Humberto esperaba pacientemente por el amigo de largas eras.

	La oficina de Diogo era invadida por luminosidad caritativa, ligeramente colorida y recortada alegremente por vitrales triangulares. Las ventanas largas, en forma de arco, dejaban suave brisa perfumada penetrar en el recinto, al mismo tiempo que la vista de graciosas trepaderas floridas se balanceaban en las laterales.

	Repentinamente la puerta fue abierta y se escuchó la voz contenta del amigo sonriente:

	– ¡Querido Humberto! ¡¿Cómo estás?! – abrazándolo y besándole el rostro al palmearle la espalda.

	– ¡Bien, Diogo! ¿Y tú?

	– ¡Excelente! Supe que llegaste ayer. Yo no estaba aquí debido a tareas urgentes en los pabellones hospitalarios, justamente en la Enfermería de los Perturbados.

	– ¡¿Problemas serios?! – se preocupó Humberto.

	– Ahora todo está bajo control. ¡Tú nos haces falta, eh! – sonrió.

	Cuando retome la jefatura, de acuerdo con las condiciones de los internos, aconsejo aliviar las medidas disciplinarias rígidas que Sergio implementó con mi total apoyo.

	– ¿Qué sucedió?

	– Los recogidos en la Enfermería de los Perturbados, a causa de los vicios terrenos no superados, se amotinaran con exigencias absurdas y abominables a las vibraciones de esta colonia. Nuestro viejo conocido Adamastor, cuyos vicios de violencia, de agresividad y referente al sexo no vence, aun a costa de largo tratamiento espiritual, lideró a los demás y juntos, llegaran a agredir a enfermeros y trabajadores del pabellón. Fui llamado.

	Frente a las circunstancias, apoyé las medidas drásticas que Sergio determinó.

	Toda alimentación y cualquier tipo de recomposición fluidica fue suspendida.

	La enfermería fue cerrada. Nadie salió o entró allá por ocho largos días.

	Los internos se transformaran en verdaderos locos, pero se debilitaran.

	Al verlos sin fuerzas, entramos y aislamos a Adamastor, como también a los más directamente vinculados a él. Los demás, amedrentados, quedaran más respetuosos y fueran separados de acuerdo con el grado de riesgo que representan para los trabajadores.

	Así que yo reasuma la jefatura, voy a solicitar la entrada en vigencia de métodos de espiritualización de esos enfermos. Veo esa necesidad desde hace algún tiempo y ya debería haber invertido en medidas al respecto. Los asistentes técnicos de esa enfermería solicitaran el planeamiento reencarnatorio de Adamastor por el hecho de que ese hermano no se regenera y causa nos causa excesivo desgaste a todos nosotros.

	– Como amigo aconsejo el planeamiento reencarnatorio de muchos otros allí, no solo de Adamastor. Esos espíritus rebeldes y obstinados difícilmente se regeneran aquí.

	Ellos causan problemas terribles y obstaculizan, incluso, la recuperación de los demás.

	Están aquí porque, cuando presentan el deseo de mejorar, necesitan ser recogidos para tratamiento y otra colonia, con menos estructura, no consigue suplir sus necesidades. Solamente una colonia del tamaño de la nuestra puede hacerlo.

	Ese motín solo refuerza mi decisión respecto al planeamiento reencarnatorio.

	Mirándolo, esbozó una suave sonrisa en el semblante preocupado y solicitó:

	– Necesitaré de tu apoyo, Diogo.

	– ¡Cuenta conmigo! Tengo nuevas ideas para trabajos de reequilibrio que ya presenté para la Gobernación. Ellos deben llegar para su evaluación la próxima semana.

	– ¡Excelente!

	– Pero, cuéntame, Humberto, ¿cómo fue la excursión terrena? ¿Cuáles son las novedades?

	– Acompañé de cerca el nacimiento de mi padre, recibido con inmensa alegría.

	Él sonrió al recordar: – En pensar que Sara recibe al bisabuelo como hijo e ignora eso...

	Después de algunos segundos, continuó: Del resto, sin grandes novedades.

	Los encarnados continúan obstinados, vanidosos, orgullosos y no admiten eso.

	Como sabes, ellos quieren materializar al espíritu y no espiritualizar la materia.

	Con eso, se desequilibran, agreden el cuerpo físico y acortan la encarnación.

	Es triste ver al ser humano deseando vivir más, deseando vivir bien, ser saludable y al mismo tiempo no importándose ni admitiendo que desencarna anticipadamente cuando fuma, bebe, como sin necesidad, se droga, se irrita, siente rabia, se molesta y otras cosas más. Cuando hace eso, la persona se está matando, suicidándose poco a poco.

	Y no me vengas a decir, hoy, que eso es suicidio inconsciente, ¡no!

	¡Todo el mundo sabe que comer demasiado mata, fumar mata, ingerir bebida alcohólica mata, usar drogas mata, irritarse, molestarse, quedarse con rabia... mata! De alguna manera la criatura humana destruye células o neuronas cuando huye o excede el ritmo natural de la vida, sea ese ritmo de un proceso físico o emocional.

	– En la Enfermería de los Perturbados – recordó Humberto –, encontramos cientos y cientos de casos así. Sin duda, todos allí se excedieran en los vicios.

	Irritarse es un vicio, la cólera es otro. Muchos aun no admiten eso.

	– Tengo miedo de, cuando encarnado, me deje llevar por la contrariedad que genera irritación y cólera.

	– ¡Sentir rabia o sentir irritación es lo mismo que beber una copa de veneno y esperar a que el otro muera!

	Humberto rio y ambos fueran interrumpidos por toques en la puerta. Al mirar...

	– ¡Sergio, amigo! – exclamó Humberto, con expresiva satisfacción.

	Ellos se abrazaran por largo tiempo y, al separarse, Humberto preguntó:

	– ¡¿Cómo están las cosas?! ¡¿Fue difícil quedarse en mi lugar?!

	– ¡Fue muy tranquilo! – bromeó, riendo –. ¿Diogo te contó lo que pasó?

	– Estábamos hablando sobre eso. Creo que los internos de aquella enfermería, al percibir mi ausencia, decidieran rebelarse, creyendo que encontrarían facilidad y más regalías.

	– Jefaturé ese departamento solamente en tu ausencia, Humberto, y por corto período, pero observé que algunos hermanos allí, tal vez sean incompatibles hasta para el nivel de esta colonia.

	– Cuando asumí esa enfermería, Sergio, ellos ya se encontraban allí.

	Con la esperanza de regenerarse, fueran mantenidos por pedidos especiales de parientes llegados. Sin embargo ellos no se recuperaran e insisten mentalmente en los vicios.

	Yo estaba justamente hablando con Diogo sobre las recomendaciones que recibí de técnicos y asistentes con funciones específicas, en esa enfermería, al respecto del reencarne de Adamastor.

	– Yo aconsejo el planeamiento reencarnatorio de muchos otros allí, no solo de él – dijo Diogo –. 

	– ¿No quieres ayudarme en eso, Sergio? – pidió Humberto.

	– ¡¿Cómo no?! Me gustan mucho las funciones relacionadas con el planeamiento reencarnatorio, área donde trabajo con inmensa satisfacción desde cuando me aparté de las tareas de socorrista en el Valle de los Suicidas.

	– Yo supe que no estás más en el admirable equipo de socorro en el valle.

	– ¿Por qué solicitaste tu alejamiento?

	– Estoy planeando mi reencarne, por eso quiero quedarme más tiempo en la colonia, para mi perfeccionamiento y estudio.

	– ¡¿En serio?! ¡¿Vas a reencarnar?! ¡Me avisaste sobre eso, pero no sabía que sería tan rápido!

	– En algunos años, espero. ¡Tal vez unos veinte! – tornó Sergio.

	Creo que es la oportunidad ideal tanto para mí como para Débora, que me debe acompañar.

	– ¿Cuál es el tipo de tarea que pretendes abrazar en la Tierra? ¿Psicólogo, como me comentaste?

	– Al principio, no – respondió Sergio –. Necesito ocupar una posición de equilibrio sintiendo lo que es ser superior y subalterno al mismo tiempo. Experimentar la presión ostensiva de mucha disciplina. Además de eso, por el hecho de haber desertado del Ejército Imperial, cuando hice parte de él, en la próxima encarnación, debo ejercer función relacionada a la seguridad pública, probablemente, policía militar.

	Después del período necesario en esa función, debo abrazar mi pasión y dedicarme al área psicológica. Sabes cómo es, cuando la consciencia cobra, solo se tiene paz corrigiendo las faltas del pasado. Quiero ampliar los conocimientos en el área psicológica y desarrollar auxilio en los más diversos comportamientos de la mente. Mi intención, en el desarrollo intelectual, es, en la espiritualidad, trabajar con hermanos que no entienden el uso de la psiquis o de los pensamientos y utilizan la energía de creaciones mentales destructivas, a través de la fuerza del pensamiento, sin saberlo.

	En ese instante, Diogo los interrumpió:

	– Les pido permiso, pero tengo el horario marcado para una cita en la Gobernación.

	Me gustaría mucho que ustedes continuaran con el asunto.

	– Diogo, ¿no vamos a incomodar si continuamos con la conversación aquí en tu oficina?

	Me gustaría mucho conversar con Sergio, pues ese asunto me está interesando.

	– ¡Quédense a gusto! ¡Por favor!

	Diciendo eso, Diogo se retiró y Humberto mencionó:

	– Sergio, necesito hablar contigo sobre algo que me incomoda.

	Percibo que eres la criatura ideal, no solo por ser un gran amigo, sino por las experiencias que tienes. Tu orientación es muy importante para mí.

	Sergio sonrió y quedó muy a gusto, acomodado en un sofá, mientras Humberto ocupaba una silla frente a él.

	– Además de Débora, cuando estés encarnado, ¿quién más estará cerca de ti? – preguntó Humberto.

	– ¡Tiago será mi hermano! – informó alegre. Luego Sergio cerró la sonrisa y comentó:

	– Lucía será mi hermana y...

	– ¡¿Lucía?! – cuestionó Humberto, sorprendido.

	– Sí. Quién sabe, como mi hermana, ella se haga menos rebelde, más comprensiva.

	– Lucía es una criatura muy difícil y se compara a Irene.

	Breve instante y se alegró:

	– ¡Hace tiempo que no veo a Tiago! ¡¿Cómo está?!

	– ¡Fantástico! ¡Como siempre! ¡Nadie derriba su alto astral!

	Tiago está en excusión terrena, visitando a nuestros padres.

	No sé cómo no se encontraran.

	– ¿De casualidad tu padre no será el señor Edison? – sonrió.

	– Biológicamente, no. Él ya está encarnado, como sabes. Nos vamos a encontrar, pues él insiste en ayudarme, de darme sustento y orientación que no pudo ofrecerme, en una vida pasada, como papá. ¡Como sabes, yo le tengo una alta estima! Para mí, ¡él es un padre espiritual!

	– ¡Me lo imagino! Yo también lo aprecio. ¿Y en cuanto a tu mentor espiritual?

	– ¡Ah! – sonrió –. ¡No podría dejar de ser el querido Wilson! Cómo lo respeto, ¡lo amo!

	¡Caramba! Él es la criatura que hará todo por mí. Le pido a Dios para tener fe, buen ánimo y pensamientos elevados para siempre ser digno de estar en sintonía con Wilson.

	– Sergio, te admiro y considero mucho. Yo te amo al punto de decir que, si yo estuviese encarnado, ¡me gustaría que fueses mi mentor! Sé que mi particularidad deberá ser resuelta por mí. Mientras tanto, sabes cuán valioso es el buen consejo viniendo de un hermano amigo como tú y Diogo... Es que estoy necesitando de una luz en la consciencia para no desequilibrarme. Para mí, es un asunto muy serio.

	– ¿Qué es lo que está sucediendo? – preguntó el amigo preocupado.

	– Livia se siente incómoda. La consciencia le cobra por el comportamiento inadecuado en el pasado y ella quiere reencarnar. En principio sus planes son unirse a Rubens.

	– ¡¿A Rubens?! – se sorprendió, por conocer toda la historia.

	– Exactamente. Es lo siguiente...

	En algunos minutos, Humberto le contó al amigo los planes de Livia y todo lo que le incomodaba de los planes de la compañera.

	Al final, el silencio imperó por minutos y Sergio quiso saber:

	– ¿Tienes algún tiempo libre ahora?

	– Sí, claro.

	– Entonces vamos hasta el Ministerio de la Reencarnación, pues tuve una idea.

	Allá, premunido del equipo necesario, es que puedo mostrarte mejor las suposiciones, podrás entender mucho mejor algunas sugerencias. ¿Vamos?

	– ¡Claro! ¡Vámonos! – se animó.

	Una energía benéfica envolvió a Humberto que se quedó bien dispuesto y ansioso por el hecho de que el amigo le daba alternativas mejores para sugerirle.

	Después de horas reunido con Sergio, Humberto estaba pensativo; sin embargo, más sereno.

	– ¿Qué es lo que opinas? – preguntó Sergio.

	– Necesitamos conversar con Livia. Quiero su opinión. Sin embargo, ya puedo afirmar que temo estar tan cerca de Rubens, viéndolo tan ligado a Livia de esa manera.

	– Mira, Humberto, nosotros solo planeamos de una forma considerando que todo siga un curso armonioso. Mientras tanto, encarnado y con el poder del libre albedrío, nosotros podemos cambiar todo y alterar el curso de nuestras vidas y las vidas de los otros. Aquellos que nos acompañan en la encarnación terrena pueden ayudarnos o perjudicarnos. Además de que, son solamente planes reencarnatorios superficiales.

	– Lógico que nosotros nos aplicaremos por años para ajustarnos a toda esta situación.

	– Me gustaría mucho que me ayudases en esos detalles, Sergio. Confío en tu sentido común.

	– Yo prometo ayudarte. No solo aquí, sino también en el plano físico.

	– Estaremos bien próximos.

	– ¿Serás mi mentor encarnado si vacilo? – preguntó serio.

	– Lo seré. Lo prometo –. Los amigos sonrieran. Intercambiaran un rápido abrazo y Sergio propuso:

	– ¿Vamos a contarle a Livia?

	– ¡Lógico! ¡Vamos a casa ahora!

	Sin demora, ellos se dirigieran a casa de Humberto.

	*  *  * 

	Después de larga conversación sobre las propuestas y posibilidades, Livia preguntó:

	– El planeamiento reencarnatorio es hecho con muchos años de anticipación.

	Pero entendí que esos planos son para dentro de poco. ¡De aquí a unos veinte o veinticinco años!

	¿Y nuestros padres?

	– El señor Leopoldo está encarnado. Sé que no fue planeado que él y la señora Aurora recibieran a Humberto y Rubens como hijos. Dudo mucho que la señora Aurora se niegue a ser madre de los dos y en cuanto al señor Leopoldo, con el correr de los años, podrá ser traído hasta aquí en estado de sueño y preguntado al respecto. Por los deseos evolutivos, ciertamente irá a estar de acuerdo.

	– ¿No será arriesgado que Humberto y Rubens sean hermanos después de todo?

	– ¡Eso sería ideal! Humberto pasará la prueba del perdón al hermano y la posesividad en cuanto a Livia. Por lo que entendí y sentí, hasta ahora, Humberto necesita trabajar la cuestión de admitirte cerca a Rubens. Para ti, Livia...

	– Sergio, lo importante para mí sería tener un padre severo y exigente.

	Fui muy mimada, dependiente, Viví verdaderamente como una mujer inútil y recibí todo en las manos. Eso me impidió ser fuerte, tener opinión y crecer.

	Sería muy importante para mi evolución si yo pudiese luchar por mi ideal, por mis conquistas y tener un padre que me exigiese una buena conducta.

	Los problemas y las dificultades van a hacer que mi mente no se llene con futilidades. Además de eso, por sentirme tan culpable por todo lo que provoqué a Humberto, yo quiero estar lista para auxiliarlo, orientarlo y ampararlo en lo que sea necesario.

	– Lo bueno para ti es no recibir mucho apoyo familiar. Eso te hará crecer, ser más fuerte, evolucionar... No te vincules con Irene con lazos consanguíneos, sería lo mejor.

	Mirándola firme, reforzó la explicación:

	– Mira, esas son solo suposiciones y muy superficiales.

	Un planeamiento reencarnatorio es algo para ser muy bien estudiado y estructurado.

	Todos los involucrados, como en este caso, necesitarán llegar a un acuerdo, un consentimiento para armonizarse, aliviar las consciencias y evolucionar. ¡Ese es el objetivo!

	– Cuando estamos encarnados, Sergio, todo se hace diferente.

	Pensamos y actuamos de diferente manera. Yo estaba conversando eso con Débora ayer, allá en la biblioteca – se justificó Livia –. Por eso yo necesito de un padre severo y de una madre que no me apoye. Será difícil, pero comprendo y acepto para no desviarme de mis ideales.

	En mi caso, no puedo y no quiero dejarme ilusionar por la belleza física, material e inclinarme para la vanidad y para el orgullo.

	Sergio ofreció una suave sonrisa y explicó:

	– Lo que es bello, lo que es bonito debe ser agradable a los sentidos y no ser un instrumento de vanidad, de arrogancia o envidia. Creo que la belleza física debe ser interesante, en tu caso, necesitas saber lidiar con ella. Rubens deberá sentirse atraído por ti y, nuevamente, esa atracción será por la belleza exterior.

	Es difícil aprender a equilibrarnos con la belleza. ¡Es una prueba tan difícil como la fortuna! Podemos tornarnos vanidosos, orgullosos, arrogantes e imponentes.

	– ¡Exactamente! La vanidad y el orgullo anda con los brazos entrelazados mientras la arrogancia corre detrás de los dos. No es posible tener un sin tener el otro.

	Encarnado, bajo el velo del olvido, nuestro inconsciente se revela sutilmente y es por eso que atraemos para nosotros lo que necesitamos para corregir.

	Si atrajiste hacia ti una persona agresiva, que no te respeta ni te ama, es porque te está faltando el amor y el cariño para con ti misma.

	Ese es solo un ejemplo. Mientras no te ames, no te respetes, no busques lo mejor, lo caminos no se van a abrir para que encuentres y te vincules a mejores personas.

	Aprovechando la breve pausa, Humberto cuestionó:

	– ¿Y en cuanto a Rubens? ¿Será que conseguiremos sacarlos de aquella condición?

	– Tenemos algunos años por delante y, mientras yo no reencarne, voy a ayudarlo en lo que sea necesario para sacarlo de aquel estado de consciencia, en el Umbral. Sé que podemos contar con la colaboración de Tiago, especialista en ese asunto. Será muy importante y provechoso si Rubens desea reencarnar para reparar los errores. Lo más importante aun es restablecerse cuanto antes para entender lo que sucedió con él, por qué sucedió y también aprender y prepararse para la armonización que necesita hacer.

	Cuando sea socorrido, tal vez, él no esté en condiciones de venir a esta colonia, pero ya sé dónde podrá ser recibido – dijo Humberto, más animado.

	– ¡Fantástico! Su sufrimiento, en ese estado de perturbación, fue inmenso.

	Creo que, cuando se liberte de ese estado, el tiempo mínimo de terapia espiritual ya lo ayudará a restaurarse y reequilibrar la mente, pues, por lo que conozco, Rubens es inteligente y podremos sacar un provecho benéfico de eso.

	Sergio guardó silencio por algunos instantes observando a la pareja mirarse con expectativa y preocupación. Luego comentó: – Piénselo bien y hablen con los involucrados.

	Después será necesario que ustedes hagan el requerimiento, ante el Ministerio de la Reencarnación, el pedido y la justificación para el reencarne de ambos a fin de que todo proceda en el tiempo adecuado.

	– ¿Y el pedido para la reencarnación de los demás? Algunos no están en esta colonia.

	– Mira, Livia, cada colonia espiritual posee su sistema de organización.

	Aquí nosotros tenemos un ministerio especializado solamente en el planeamiento reencarnatorio.

	En el caso de los demás, la colonia donde están es el Ministerio del Auxilio que cuida de eso en el sector de planeamiento reencarnatorio. Ellos deberán hacer la solicitud por allá y, luego que el pedido de ustedes sea aceptado, entraremos en contacto con la colonia donde ellos están para justificar la necesidad de unirnos al máximo posible para esta reencarnación.

	Existe un gran movimiento y coordinación para un trabajo como este. Sin embargo, si eso es lo que va a aliviar las consecuencias, si esas reencarnaciones contribuirán a la evolución y a la elevación de muchos, sin duda, las gobernaciones las aprobarán y todo será hecho a tiempo – explicó Sergio.

	– Mi consciencia me cobra mucho. Me siento conmovida. A veces, casi enferma a causa de los recuerdos de mis deslices infantiles y de todo lo que hice indirectamente a Humberto.

	Acabé con un planeamiento reencarnatorio.

	Destruí nuestros sueños y provoqué muchos sufrimientos a todos. Yo amaba a Humberto y jamás podría imaginar que aquello que yo estaba permitiendo a Rubens lo incentivaba a un plan macabro para eliminar al hermano. Cómo me equivoqué.

	No sé cómo Humberto me perdona por lo que hice.

	– Equivocarnos, todos nosotros nos equivocamos. Y Dios es tan justo y bueno que nos deja corregirlo.

	En cuanto a perdonarte, yo no te perdono, Livia, en realidad no tengo nada que perdonar.

	Yo solo comprendo, pues ya actué así y hasta peor. Lo que siento por ti es muy fuerte, muy intenso, por eso estaré a tu lado.

	Vamos a neutralizar todo ese peso de nuestras consciencias, aprender a entender y a perdonar la verdad. No será fácil. Por otro lado, me voy a empeñar para armonizarme con Irene. Seré probado hasta el límite de mis fuerzas y tú también.

	Seré probado para comprender y aceptar a mi hermano a mi lado.

	– Siento miedo. Podemos cambiar de idea cuando encarnados por el velo del olvido – dijo ella.

	– No cambiamos de idea cuando lo que sentimos es verdadero y lo que estamos haciendo es muy necesario – afirmó Sergio –. Es necesario que piensen mucho. Reflexionen bastante sobre la unión en la Tierra

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
